
N.º 2241. LUNES 7 DE DICIEMBRE DE 1840. d i e z  c u a r t o s .

PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a , y su augusta Hermana la Serma. Se­

ñora Infanta Doña María Luisa Fernanda, continúan en 
esta corte sin novedad en su im pórtam e salud.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

F R A N C I A .
P a rís  28  de N oviem bre.

Fondos públicos. Cinco por 1 0 0 ,  112-20 .
C uatro  i d . , 9 9 -5 0 .
T re s  id. f 80 -15.
Acciones del banco , 5515.
E spaña. D euda a c t iv a ,  24.
P a s iv a ,  5^ .

Cartas  de V iena publicadas  por la Gaceta de Carlsruke  
aseguran que á la f e a de 51 d e  O c t u b r e , y en v i r tu d  de de­
claración ht cha  por ei a lm iran te  S topford ,  que sometiéndose el 
bajá al t ra tad o  de 15 de J u l io  se le couservaria  el E g ip to  
hereditario. M eh e m e t-A l í  ha dec la rado  que ponía su suer te  ‘en manos de la F ran c ia  y que  baria  lo que  esta Potencia  le 
aconsejase. (Const.')

El S tandard  publica un largo a r t íc u lo  para  p ro b a r  que  
los ingleses deberían  conservar  á San J u a n  de Acre y C hipre  
como compensación de sus gloriosos trabajos en O rien te  , y  
•obre todo porque estas dos posiciones les serian muy útiles.

(Idem !)

Se lee en la Sentinelle de la M arine  de l 25  que  se p u ­
blica en T o l o n :

La escuadra del a lm iran te  H ugon después de ha b er  sido 
combatida fuer tem en te  por N. O. que co rre  hace unos d ias ,  
se ha vue lto  á poner á la vista en la m añana de hoy. M a ­
ñana quizá podrá e n t ra r  en nuestra  rada.

E l Toulonnais de la misma fecha dice lo co n tra r io  , y  que  
•1 a lm irante  H ugon no há recibido o rd en  de e n t r a r e n  T o lon  
con su escuadra.  (Corning

Las cartas  de A le jandría  recibidas por el E uphra te  están 
llenas de  contradicciones. U nas  dicen qu e  M eh em et-A lí  se 
somete y q u e  va á devo lv e r  la e scu a d ra ;  o t ra s ,  por  el con­
trar io ,  anuncian  qu e  está resuelto  á r e s i s t i r ,  y  que  las o p e ­
raciones de  los aliados co n tra  A le ja n d r ía  de b ía n  em pezar  
«1 21 de N oviem bre .  ( Id .)

El MonUeur pub lica  en su p a rte  oficial la  bota siguiente: 
¿ E l  G o b ierno  de l  R ey ha recib ido del de S. M . B. por 
conducto de l  encargado  de Negocios en L ondres  la  sigiiieúte 
«notificación:

E l m uy honorable vizconde P a lm e r s to n ,  Sec re ta r io  de  
Estado de  S. M. encargado del ministerio dé  Negocios e x -  
Irangeros, ha recibido de  S. M . la orden  de hacer saber  á lóá 
ministros d e  las Potencias amigas y  neu tra les  , residentes en 
esta c o r te ,  qu é  se han ad optado  por orden  de  S. M. las me ­
didas necesarias p a ra  l le v a r  á efecto el b loqueo d é  la r i a 'y  
puerto de Cantón en todas sus e n t r a d a s ,  y que  á co n ta r  des­
de este momento se ad optarán  todas las m edidas au torizadas  
por el derecho de  gentes ,  y  puestas en ejecución cón re sp e t-  
lo á todos los buques  q u e  tra ten  de quebrantáis el b lo q u e ó .1 '

Departamento de Negocios éx trangerbá  IB  dé N ov iem b ré  
de 18d0. "'«r- ,

cÍhara de tos diputados. _  Concluye la sesión del 26 de
N oviembre:

“ (M r. G u izo t} M in is tro  de  Negocios, continuó su discurso 
<|Ué dejó pendien te  e l  dia*anterio r.)

Habló  M r .  T b ie r s  a y e r  de  las esperanzas que  le he ma­
nifestado muchas veces. S í , he ten ido  espe ran zas ; be podido 
poosar q ue  nos acercábamos al objeto qt*c nos hab&niQ* pro­

puesto en nuestras  transacciones; he tenido esperanzas d e q u e  
el acomodamiento pacífico propuesto por el Gabinete del 12 
de M ay o  y  seguido por  el de 1? de M arzo podría ser ad o p ­
tado. Pero  á continuación de los despachos en que manifesta­
ba estas esperanzas,  en que decia: "hem o s  ganado terreno ,*  
exponia tam bién mis recelos y hacia conocer las dificultades 
de la situación. Puesto que M r. T h ie rs  ha leido una parte  de 
mi correspondencia,  la Cámara perm iti rá  que yo le lea la quf 
no le ha sido comunicada.

E l  Sr. M inis tro  lee dos cartas  del 7 y  17 de M a rz o ,  ei 
las que  decia que la abnegación de la Rusia era  una tenta« 
cion muy fuer te  para la In g la te r ra  , de rom per  la alianza fran 
cesa: que  una conclusión en tre  cuatro  era muy posible sil 
la F r a n c i a ,  y que era preciso estar apercibido para ella.

E n  seguida en tra  el o rado r  en la historia de las negocia 
ciones ulteriores.  E l  p r im er  proyecto de a rreg lo  de que  s 
t r a tó ,  d ic e ,  consistía en la posesión del E g ip to  hered itar ia  
mente y de la Siria en ca lidad de v i ta l ic io ,  menos los SantG 
lugares Adana y Candía.

Confieso, d ice ,  que por un momento tu v e  esp e ra n z a ,  
fue al salir  de una conferencia que tu v e  con lord  Pa lm ers  
ton. A l salir  de ella escribí á M r.  T h i e r s ,  y le d i je  que te 
nia a lgunas  razones (os pido que peseis bien mis p a la b ra s ) , qu 
creía ten e r  algunas razones para pensar que  la In g la te r ra  aca 
baria  por d a r  á M eh e m e t-A l í  el Egipto he red ita r io  y  la S 
ría vitalicia. Sin em bargo nada afirmé.

C onclu í diciendo al Sr. Presidente del Consejo que  le ter 
d r ia  al co rr ien te  de todas las oscilaciones; pero que hásta ei 
tonces no habíamos conseguido mas que conmover á nuestn 
adversarios  en su terreno  , sin hacerles d a r  ni un solo pa¡ 
en el nuestro. Y a veis que  yo  me había impuesto ei deb er  c 
decir  toda la v e rdad .

M r. V u itr i:  P ido  la pa labra .
M r. G u izo t : É n  el curso de las negociaciones p end ien t  

se hicieron al Gabinete  otras proposiciones: tenían por cau 
y  por obje to el m antenim iento  de la paz; pues ei A u s t r ia ,  
P r u s i a , la Rusia y la In g la te r ra  , sobre todo, deseaban sinci 
rameóte una transacción amistosa. ( V iv a s  denegaciones.) S¡ 
bedlo bien; en In g la te r ra  no es solo el pueblo el que apet< 
ce la aliauzá francesa , sino tam bién el Gobierno ( \o h } oh\ 
y  el mismo lo rd  Pa lm ers to n .  ( R isas irónicas.)

Estoy en esta t r ibuna  para decir  la v e rd a d ;  el Gobieri 
del R ey  ha hecho demasiado por la alianza ing lesa ,  para  qi 
podáis pensar que no se cu ra  de ella , y yo no concebiría ei 
tonces que  se negase la rec ip rocidad  de deseo al G abinete  bi 
tánico. S í ,  habia gran  deseo de unión en tre  las dos nación* 
(.Risas mezcladas con m urm ullos .) Si no se han acercad 
consiste en que  por una y o tra  parte  se ha a b u l ta d o ,  se 
exagerado  el d isentim iento......

E l  ensayo serio de transacción que se hizo fue la oferta 
añ a d i r  al E g ip to  hered itar io  el bajaiato  de San J u a n  de Ac 
con la plaza. Esta oferta  se habia rehusado en un princip 
porque  la plaza no en tró  en ella. E l  Gabinete de 1? de Md 
zo rehusó de nuevo.

A consecuencia de esta negativa me declaró lo rd  Palm e 
ton que no d a ria  explicaciones al Gabinete . Sin em barj 
po r  pa rte  d e  los em bajadores  de Austr ia  y  de  Prusia  se i 
hicieron algunos ofrecim ientos, que  tenían por base la poí 
sion del E g ip to  hered itar io  y de la Siria v i ta l ic ia ;  pero se i 
anunciaba m uy  ca tegóricam ente que  si el bajá se negaba 
este acom odam ien to ,  seria necesario ob lig ar le  con la fuer:

Asi p u e s ,  con la Siria v ita licia podia concluirse un ari 
g lo  e n t re  las cinco Potencias. Al pa r t ic ipar  esta ex p l icad  
al ministerio de  1? de  M a rz o ,  le expuse las consecuencias 
u n a  negativa. Pero  ruego á la Cámara que observe que 
era  mas que  em bajador  y no M in is tro  de Negocios ex tra iq  
ros:  yo tío podía ni tom ar  un p a r t id o ,  ni ad op tar  una reí 
luc ion: solo me e rá  dado ex poner  al Gabinete  todos los I 
chos apreciando sus consecuencias. E l 24 de Ju n io  daba 
cuenta dé la situación á M r.  T h ie r s ,  y  le decia qu e  mira 
Comb una grao  vic toria  el conducir  á las Potencias á concet 
el E g ip to  hered itar io  y la Siria vitalicia : le pedí que i 
diese á conocer sus intenciones sobre este asunto. A ñ ad í  q 
podia hacerse m u c h o , sí , m ucho ,  con n¡¡a resolución enl 
c in co ;  pe ro  que  no respondía de que pudiese hacerse to< 
Yo decia: "Es tam os  colocados en esta a l t e rn a t iv a :  el E*i{ 
hered itar io  y la Siria v i ta l ic ia ,  menos los Santos lugares 
A d a n a ,  con un a r re g lo  en tre  cinco; ó bien la Siria qu itada  
bajá ;CGfn, un a r reg lo  en tre  cuatro  y por medios coercitivo: 
(R um or prolongado .)

* H e  aqui la respuesta qu e  rec ib í  de  M r.  Thiers .  ( A g i t  
cion. Silencio! Silencio!) .

Este despacho es del 30  de J u l i o :  M r. T h ie r s  me ri 
pqndió: ( E scuchad! Escuchad!)

" C u a n d o  os hablé de  una g ran  conquista y de  una m
• danza de  ac t i tud  pa ra  la F ranc ia  , q u e n a  hab la r  del Egi 
«to hered itar io  y de la Sir ia  hered itar ia .  Sin em bargo  
«consultado al G abinete  sobre la explicación que se os ha c 
«do del E g ip to  he red i ta r io  y de la Siria vitalicia. Se e 
«deliberando.. . . .  (A g ita c ió n ,}  Nos inclinamos á una con< 
•s ion (E xclam aciones en al centro.) Entre U n to  dife

«el explicaros... .  no hay prisa ."  (V ivos rum ores, larga in*
« t e r r u p c i o n .)

Esto me escribía M r.  Thiers .  Desde aquel momento con­
tinué mis ten ta t ivas ;  pero con menos c a lo r ,  con menos en er-  

j gía. M r. T h ie rs ,  interpelándome a y e r ,  me preguntó  si creía 
que se hubiese podido conseguir de lord Palm erston la Sir ia  
vita licia... .  Como yo he subido á esta t r ibuna  p i ra  decir  U  

I v e rd a d ,  responderé ,  no ,  no lo creo.... (Exclamaciones ,
I mores diversos.) No lo creo.... (N uevos rumores) lo dudo.
I Dudo que se hubiese concedido al baja la Siria en tera  ; pero 
I lo que creo es que si se hubiese en trado  en este cam iuo ,  si se 
I hubiese insistido fue r te m en te , se hubiera  conseguido para el
I bajá un corte m ejor  de la S ir ia  (Risas y  murmullos .) T o -I do en este mundo es negocio de transacciones y aeomodamien- 
I tos. Jam as  se obtiene lo que se p id e ,  jamas se logra sino á 
I medias lo que se apetece. ( R i s a s  i r ón i ca s . )  La In g la te r ra  
I qu e r ía  ser dueña del camino del Eufra tes .  Si se hubiesen 
I quitado al bajá los distritos de Adana y de Dam asco, ella  le 
I hubiera de jado  los de T r íp o l i  y de San J u a n  de A c re ,  y  
I también una parte  del de Damasco.... Hago en esto una s im - 
I pie suposición, pero tengo algunos motivos para c ree r  que se 
I hubiera  podido l leg ar  á este resultado.
I M ien tras  que la paz estaba asi en suspenso, se supo que  
I el bajá al tener noticia de la destitución de su enemigo Chos- 
I rew -ba já  , habia ofrecido res ti tu ir  la e scu ad ra ,  y hablaba d e  
I in ten tar  un acomodamiento directo. (Escuchad , escuchad!)
I M r .  T h ie r s  me anunció esta noticia d ic iéndom e: " A cab o  
I de recib ir  de E g ip to  un despacho que anuncia por parte  del 
I bajá una ten ta tiva  de acomodamiento directo que im porta  uo
I da r  á conocer  (Rumor prolongado) que im porta  no da r  á
I conocer en L o n d res ,  para que  los ingleses no vayan á Cons- 
I tan tinopla á es to rbar el acomodamiento directo.. . .  ( E xc la m a -
I ciones en los bancos del centro) La noticia se sabrá p ron-

, I t o , pero no autes de ocho dias. Es menester tener la  re se rv a -  
| I d a  para im pedir  que las Potencias dispongan del E g ip to .”  
t I E l  11 de J u l io  informé á M r .  T h iers  que  en vano habia 
I procurado  em peña r  á jord  Palm erston en una conversaciou 
I sobre la cuestión de Orien te.  " L o r d  P a lm e rs to n ,  decia yo,
I me ha contestado: no creo el momento propicio para  obra r ;
I q u ie ro  ganar tiempo... .*

' I S eñ ores ,  cuando nosotros hemos querido  ga n ar  tiempo,
 ̂ I lord Palm erston se ha manifestado muy apresurado.. .  cuando 
, I lord  Palm erston ha querido ganar t iem p o ,  nosotros debíamos
* I tener  mucha prisa y no la hemos tenido...  (L a rg a  agit  Ación. 
m I Reclamaciones en la izquierda.)
" I M r. T h i e r s : Bueno hubiera sido decir  que la tuviéram os. 

I M r. G u izo t : Os lo dije. ( V i v a  agitación en la i z -
* I quierda.')I M r. Thiers'. Y a que me veo reduc ido  á justif icarme d e -
5 I lan te  de un em bajador  que  debia recib ir  mis ó rdenes ,  de-  

I mostraré con los documentos en la mano que M r,  Guizot me 
I decia el 14 de J u l io  que  no convenia prec ip i tar  las cosas.

* I M r. Guizot'. No acepto la expresión que Mr. T h ie r s  aca-  
" I ba de em plear .  Estoy aqui como D ip u ta d o , como Ministro^

I para d a r  explicaciones de la p a rte  que he tomado en los u e -  
I gocios. Aqui nadie se justifica. Todos nos explicamos ante lu

* j Cámara y ante el pais. Yo he estado a las ordenes de M r .  
0 I T h i e r s , he recibido sus instrucciones y las he seguido. Esto

J es cuanto  podia hacer:  siempre le he dicho mi opinión.
^ I Mr. Thiers: Jam ás me la habéis dicho.
3 I Mr. G u izo t: Acabo de probaros lo contra r io  por num ero-
* j sas citas. Si os hacía p re juzgar  un acomodamiento en tre  cu a -  
" I tro... esa era  mi opinión. Si esta opinión hubiese sido e x p re -  
n I sada mas fo rm alm ente , entonces hubiera  yo comprometido nú 
C I responsabilidad personal.  (Rumor.) Guando uno no es res -  
0 I pousable , es menester da r lo  á conocer todo ;  pero no se debe

I pasar de aqui.
" I  E l S r* M inis tro  de Negocios ex trangeros  lee un despacho
" I que d ir ig ía  á M r.  T h ie r s  y en el cual le hablaba de la ideá 
° I fija que tenia el Gobierno británico de que  se negociase en 
d J Constantinopla un acomodamiento d i r e c to ,  bajo los auspicio» 
r 1 de  ja F ra n c ia ,  en tre  el sultán y el bajá. Lo cual hacia decir
6 I á lo rd  Palm erston que  " á  pesar de los avances del b a j á ,  no 
^ i to le ra ría  que se olvidase la nota de 27 de J u l i o ,  ni tampoco 
C i consentiría la p reponderancia  de la b rancia en A le jan d r ía ,  
K I y q ue *as c«a tro Potencias le parecían comprometidas por e l  
a I honor á a r r e g la r  los negocios de O rien te .” ̂ I S eñ ores ,  prosigue M r.  G u iz o t , me ad m iré  de la in te rp re -
, I lación que se q u ie re  dar  a la intención de M ehem et-A lí .  E l  

1 paso que  daba me parecía n a tu ra l ,  sobre todo en el momento I en q u e d a s  Potencias no podian en tenderse para a r reg la r  la 
~ I d i fe ren c ia :  aquel paso lo dictaba el mas sencillo buen señ ti-  I do. Yo decia á lord P a lm e r s to n : "S in  duda que  la F ran c ia  
" I no ha cesado de d a r  , y da todavía consejos en A le jandr ía ;  

I pero son consejos de paz y de moderación:”  y al mismo tiem-
-  I po escribía á M r. T h ie r s :  " E l  asunto se halla en un estado
- I de cris is:  nada hay decidido , la agitación del Gabinete  es 
e I g r a n d e :  es preciso esperar  sin em bargo que no se l legará tan 
- I  pronto á una solución.”  H é  aqui lo que yo  escribía á M r .  
á |  Th iers .
-  I M r. T h ie rs : O t ra  cosa me escribisteis, 
d I M r. Guizot l No la  recuerdo.



Mr .  T h ie r s :  ¿Queréis  que de conocimiento de las cartas 
que me escribíais ?

M r, Guizot: No hay inconveniente.
M r. T h ie r s : Me escribíais que se preparaban dos trata* 

d o s :  11 n tratado entre cinco y un tratado entre cuatro' que 
en el caso en que la Francia quisiera entrar en las negocia- 
eiones , se le someterían las bases del tratado entre cinco: que 
en el caso en que no entrase , se trataría entre cuatro. A ña­
díais que en ambos casos, antes de firmar el tratado,  se baria 
á la Francia una oferta preliminar. Yo estaba confiado en 
esta oferta.

M r. Guizot : Yo os decia lo que pensaba.
M r. T h ie rs : Estaba en la confianza de que se nos baria 

una oferta, y no había propuesto al Gabinete deliberar sobre 
su ultim átum  relativamente n las ofertas que se le hacian de 
acceder al t rata do.

Para ser exacto debo decir también que no se debe, co­
mo liabcis d icho, atribuir la conclusión del tratado á la 
Creencia en un arreglo directo: es preciso a tr ib u ir lo ,  y vos 
mismo me lo escribíais, á la insurrección que la Inglaterra 
había preparado en S ir ia ,  y  que había salido bien. (S e n -  
sacion .)

M r. G u izo t: No lo niego: los pormenores que lord P a l -  
merston recibía de Siria pudieron inducirle á concluir el tra­
tado.

Una voz: Decid mas bien que creyó favorable el momen­
to para insultarnos.

M r. Guizot declara que desea recordar á la Cámara a l ­
gunas particularidades de una entrevista que tuvo con lord 
Palmerston el dia que este le habló de la conclusión del tra­
tado. ( En este momento un ngier entró una enorme cartera 
Cerrada con l lave: Mr. Guizot la abre cuidadosamente y saca 
un manifiesto en que está consignada la conversación del em ­
bajador de Francia con el ministro ingles.)

Señores, continua diciendo el Ministro, lord Palmerston 
me avisó que queria hablarme: pase á Foreing-office: allí ine 
declaró lord Palmerston que las circunstancias, que los su­
cesos le habían obligado á concluir definitivamente un tratado 
con la Rusia ,  la Prusia y el Austria. Me dijo también que 
queriendo esplanar claramente los motivos de su resolución, 
los había escrito en un memorándum. Me le entregó y vi que 
la Francia ,  que al principio quisiera adherirse á las cláusu­
las adoptadas por la Inglaterra , la Prusia , el Austria y  la 
R u s ia ,  había rehusado en seguida tomar parte. Entonces dije  
ó lord Palmerston: milord, yo no puedo admitir por el G o­
bierno del Rey semejante inconsecuencia. No, jam ás ,  ni yo 
ni mi predecesor pedimos para el virey el Egipto hereditario 
y la Siria vitalicia. Proseguí mi lectura, y vi mas ab a jo :

“ La Francia se ha comprometido á no rechazar en ningtifi 
caso las resoluciones de las cuatro Potencias, y á hacer eje­
cutar de concierto con ellas el tratado que estas conclu­
yesen ”

Quéjeme amargamente, é hice observar al noble lord que 
aunque la Francia no estuviese dispuesta á hacer la guerra 
por el b a já ,  no habia querido decir que no conservaría en 
ningún caso su libertad de acción , la cual se reservaba para 
el caso de que el equilibrio europeo estuviese amenazado, 
comprometido. Haremos, le decia y o ,  todos nuestros estuer- 
zos para arrostrar el peligro; pero no prometemos nada... No 
le oculte que'consideraba los medios empleados por las cua­
tro Potencias como ineficaces ó peligrosos.

En  esta situación , señores , ¿ que convenia hacer?
A  la  izq u ie rd a : No dejarnos humillar.
M r. G u izo t: Convenia, después de dar las que jas ,  des­

pués de mauifestar fr ia ld a d ,  ponerse en el estado mas com­
pleto, mas respetable de paz armada. ( V iv o s  ru m o res, in ­
terru p cion es, confusión.')

H a habido en el modo de arreglar  los negocios del S u l ­
tán y el bajá d isiden cia  con n osotros, n ad a  m as.

Siempre que hay en Francia movimientos un poco vivos, 
movimientos desordenados, la Europa ve una revolución, y 
comienzan los terrores. Siempre que hay entre las Potencias 
de Europa un acuerdo sobre un hecho par t icu la r ,  la Francia 
ve una coalición contra e l l a ,  y comienzan las amenazas. Uno 
y  otro pensamiento son falsos; y preparando nuestros ejérci­
to s ,  preparábamos la coalición contra nosotros. Armando 9009 
hombres, no habríais podido impedir á las Potencias que pen­
sasen que buscabais la república. ( B u llic io sa s  exc lam a* 
d o n e s.)

Que los que crean comprometido el honor, y quieran ha­
cer la guerra , deseeu un ejercito de 9009 hom bres, está bien; 
pero los que como yo creen el honor sano y sa lvo ,  no deben 
tener o,tro deseo para la Francia que verla sobresalir con un 
buen Gobierno. (A gitac ió n .')

Señ ores ,  queremos mantener nuestro ejercito sobre un pie 
de 400 ó 5009 hombres. E l  ex tran gero  no p o d rá  q u e ja r se , 
porque ie diremos: unidos á la Inglaterra nos basta un e j e r ­
cito de 3009 hombres; pero aislados , nuestras fuerzas deben 
ser mas considerables.

Heme adherido pues á la administración de i ?  de Marzo, 
mientras creí que se circunscribía á prudentes límites; pero asi 
que tuve alguna sospecha de que se apartaba de e l lo s ,  he ce­
sado de ser su amigo. Lo que os digo es tan cierto , que escri­
bí al Sr. duque de B ro g l ie ,  después de haber adquirido la 
certidumbre de que el Gabinete de i ?  de Marzo nt.s conducía 
Ó la guerra , comunicándole mis escrúpulos. Esta carta es para 
mí un acto político.

D e to d as p a r te s :  L e e d ,  leed.
M r. Guizot : La carta es del raes de Setiembre : escribí 

al Sr. duque de Broglie :
“ Estoy mas inquieto por la marcha interior que por la 

exterior. (M u rm u llos.) Retrocedemos á 1931 hácia el espí­
ritu revolucionario y tiácia un impulso nacional: (In te rru p ­
ciones.) Respeto ,  honro profundamente el impulso nacional: 
reposa en hermosos sentimientos; buenos, generosos, pero no 
es una razón para entregarse ciegamente á e l :  es preciso sa­
ber d ir ig ir le ,  detenerle. Lu ego ,  lo que queda e a  la sociedad 
después de los grandes sacudimientos, no es el impulso nacio­
nal , es el espíritu revolucionario. Lo que en otras épocas ha 
creado tantas dificultades es el contacto del espíritu revo lu ­
cionario y de la impulsiou nacional.... porque el espíritu r e ­
volucionario ha convertido siempre en su provecho el movi­
miento nacional sincero y generoso; ese espíritu sin motivo, 
sin objeto legítimo impele constantemente á las revoluciones. 
(V lo lentos m urm ullos en muchos bancos.) La Francia que no 
ha hecho la guerra para sustraer la Polonia del poder de la

Rusia...  (A K \ Ah !)  pava sostener á la Italia y al Austria.,;..
Una voz: Vos seis el que no quiso'hacerla.
M r. G uizot: La Francia tampoco puede hacerla para que 

el Egipto quede en manos del bajá nías bien que del Sultán. 
( A lgu n os ap lau sos en el centro : violentos m u rm u llos.) H a ­
ciendo la guerra para conservar la Siria al bajá ,  la L rancia
daria un estrepitoso menlis á su política  (M uch as voces:
E s  verdad! Es verdad !)  Por otra parte," hingun interés ie con­
vida á e l lo ,  ni sus instituciones, ni sus alianzas, ni su pros­
peridad ni su riqueza. Pueden ocurrir en Oriente sucesos, á 
los cuales debe estar la Francia  apercibida. No es esta una 
razón para que haga nacer otros todavía mas graves en Oc­
cidente  (P ro lon gad o  jr vivo rum or.) Lo que ha pasado es
una razón para que la L rancia permanezca tria y aislada; 
para que conserve una política indispensable y personal; pe­
ro esto no puede legitimar la gu erra  ( P  iv a s  p ro te s ta s .)
No se ha querido ni insultar, ni desafiar, ni engañar á la 
Francia. Se ha pasado adelante con poco miramiento para 
ella.

Estoy lejos, nada puedo hacer para resistir este impulso; 
pero no quiero asociarme á el. Es posible que se haga inevi­
table una g u e rra ;  pero yo no iré á reunirme á esa política
llena de errores y peligros  Me quedaré apartado  Sin
em bargo , tengo confianza en las Cámaras  ( ^ l ; îe
la  conclusión !) En el momento del peligro se ha visto siem- 
pre apoderarse de las Cámaras el sentimiento del deber y de 
la responsabilidad. (V oces en el centro: Muy bien ! Muy bien!) 
Esto es lo que sucedió eu 1931. Sin las Camaras jainas hu­
biera resistido el Gobierno al impulso revolucionario, enton­
ces tan vivo y tan natural. ¿Deberemos esperar segundo
triunfo?... .. No lo sé  Pero tengo confianza en que si. Es
preciso ilustrar al pais y conjurar el mal , si se puede.

El Sr. Ministro baja rápidamente de la tribuna después 
de concluir la lectura de esta carta.

Siendo las seis de la tarde se concluyó la sesión para con­
tinuarla mañana.

Sesión  del d ia  27.

Continuando la discusión del proyecto de contestación al 
discurso de la Corona, el Sr.  Presidente concede la pala­
bra á

M r. T h ie rs : Señores:! la Cámara comprenderá la causa 
que me mueve á subir á esta tribuna. A yer  ha oido la C ám a­
ra á Mr. Passy y á Mr. Guizot: el uno ha manifestado la po­
lítica del Gabinete de 12 de M ayo; el otro la naturaleza de 
sus relaciones conmigo. Diré algunas palabras sobre lo que 
M r. Passy ha dicho á favor del Gabinete de 12 de Mayo. T o ­
dos se sorprendieron'al ver el cuidado que yo puse á fin de 
no a tacaren  mi memorándum la conducta del Gabinete que 
me precedía. Si por lo tanto hoy añado algunas explicacio­
nes á las dadas ayer por Mr. Passy, tan solo es por sostener 
la v erdad de un documento que se ha hecho público en E u ­
ropa.

La Francia ha abrigado desde el principio la intención de 
res is t irá  la Europa y sostener en Oriente un Ínteres muy 
grave. El Gabinete de 12 de Mayo y yo estamos de acuerdo 
en el fondo de los hechos, porque ambos nos hemos apoyado 
en los mismos documentos. He dicho que al principio de la 
inmensa cuestión de Oriente , la Francia podría haber com­
prometido en una guerra á la Europa y que no ha querido 
hacerlo: todos los documentos , hasta los mismos que se han 
presentado lo prueban suficientemente. He dicho que lord 
Palmerston nos habia hecho la oferta de forzar los Dardane- 
los y que lo rehusasteis. He creído leer en una comunicación 
de Mr. Bourqueney que esta proposición se le habia hecho. 
Mr. Passy no niega la existencia de este documento: y solo 
dice que Mr. de Bourqueney se engañó. * Y qué! en una cues­
tión de tal importancia, en una cuestión que llevaba en pos 
de sí la guerra ó la paz de las naciones, un agente diplomá­
tico podia equivocarse asi! N o ,  eso no es probable; tanto mas, 
cuanto Mr. de Bourqueney es uno de los hombres mas respe­
tables de la diplomacia.

Eu i95() ,  eu un tiempo en que la cuestión de Oriente es­
taba muy le jana , decia yo que si cuidábamos mantener dos 
escuadras en el Mediterráneo , el dia menos pensado sucede­
ría una desgracia. Lo rd  Palmerston lo pensaba y lo ternia 
tanto como yo.

Lo repito, lord Palmerston os propuso la unión íntima y 
un acto de energía que pudiese hacerla sagrada. E l  Gabinete 
trances declaró que no se encontraba preparado, y que á mas 
tenia que conocer el plan-definitivo del Gabinete ingles. Esto 
era en el mismo despacho en que echabais en cara á lord Pal- 
merslun de acomodarse fácilmente cou la segunda ocupación 
de Constantinopla por los rusos.

E l  Gabinete ingles deliberó bajo la profunda impresión 
de esta reconvenciou , y nuestro embajador en Londres, al dar 
cuenta al presidente del Consejo de esta deliberación, decla­
raba que creía fácil ligarnos con la In g la terra ,  porque su 
Gabinete deliberaba sobre las medidas de energía que debían 
tomarse en tal situación.

Pero si como decís, Mr. Bourqueney se hubiese equivoca^ 
d o ,  el texto de las instrucciones á los almirantes, no hubieran
provisto á la necesidad de forzar los Dardanelos  Y  estas
instrucciones por ser extremadamente prudentes, no eran me­
nos formales. El mismo Mr. Passy las ha leído ayer.

M r. D ufu tiré: P íd o la  palabra.
M r. T h ie rs : El Gabinete de 12 de Mayo lo habia com­

prendido a s i , y la mejor prueba de esta es que pidió la mo­
dificación del plan que meditaba el Gabinete ingles.

M r. P a s sy  pronuncia algunas palabras que no p ed i­
mos oi r.

M r. T h ie rs : Teneis un colega sumamente hábil que ha 
pedido la palabra ,  permitidme continuar, que el me res­
ponderá.

Insisto sobre este punto porque creo es necesario probar 
que si hubiéramos querido la guerra la hubiéramos tenido; 
quisimos la paz y la Europa ños ha pagado con negra ingra­
titud. Os habéis negado á forzar los Dardanelos porque á 
ello preferíais entrar en el Bosforo con consentimiento de lá 
Puerta. Evidentemente esto fue sustituir las negociaciones á 
un acto de energía propuesto por la Inglaterra,

(M r. Thiers lee á la Cámara uña porción de documentos 
en que prueba lo que acaba de decir.)  , *

Vivamente preocupado de lo que Mr. Passy nos decia 
continuó , ayer he preguntado al almirante R mssin si habi^ 
recibido alguna vez una órdeu tan sé:*:i como la d? forXap 
ios Dardeueios solo ó con los ingleses. Me ha respondido7 q,^ 
nunca habia recibido semejante orden. (V iv a  agitación.).

S í ,  lo repito , pudisteis uniros íntimamente á la In^jq 
Ierra cuyo Gabinete os proponía el acto mas temerario y ar \ 
roja do. I

Tan solo me quejo de nuestra política por una cosa, p0r j 
que no resista la Francia después de haber dicho á la Europ-J 
que resistiría. La conducta de la Inglaterra se explica perfec 
lamente. E l la  no creia que la Rusia quisiese aceptar el coa* 
cierto europeo, y he aqui por qué fue acogida con tanta ale- 
gría en Londres la noticia de su aceptación: esta aceptación 
era la anulación del tratado de Unkiar-Skclessi.  Nosotros he 
mos sido los autores acaso de ese concierto europeo que Uüs 
a is la , nosotros los que hemos pedido la unión del pabellón 
austríaco á nuestras escuadras , nosotros los que hemos llama­
do el de la R u s ia ;  pues la Inglaterra se negó por mucho 
tiempo á permitir se sentase un precedente que podia habi­
tuar los rusos á pasar el Bosforo , los Dardanelos y operar eu 
el Mediterráneo. Al fin cedió á nuestras instancias.

Pero el concierto no era posible eu Vieua. M r. de Met- 
ternich habia d ich o :  “ La  agitación que mostráis alejará á 
la R u s i a ” ; y la negociación que no se verificó én Viena , gQ 
verificó eu Constantinopla. Cuando dijo la Francia en Constan- 
t i no p l a : “ impidamos que el bajá se apodere de nada , impida* 
mos que el Sultán conceda lo que le piden.”  Mr. de Bouteuieff 
que no esperaba tal abnegación de nuestros intereses, firmó* 
aun sin tener órdenes: tan inesperada era semejante conduc­
ta por nuestra parle.

Decia ayer Mr. Passy : “ Nuestro objeto principal era poner 
á cubierto á Constantinopla: la cuestión de límites entre el 
Sultán y el bajá no era mas que una consideración secunda- 
ría!!”  No nos engañemos, señores: poner á cubierto á Constan- 
tinopia era mas bien cuidado de la Francia que de la Ingla­
terra. S í , señores;  la cesiou del protectorado exclusivo dé Ja 
Rusia era mas bien una cuestión europea que una cuestión 
francesa. Efectivamente, en Constantinopla teníamosá lodos los 
pueblos por aliados: en Alejandría nos hallábamos solos, y 
bien lo habéis visto , nos hemos encontrado siempre solos. Asi 
cuando la Francia hizo el servicio de generalizar el protecto­
rado , las Potencias nos abandonaron para unirse á la In/Ia- 
terra ,  y es tau cierto que la cuestión francesa estaba en Ale­
jandría mas que en Constautinopla , que cuando pedísteis el 
Egipto y la Siria hereditariamente para el bajá*, el Gabinete 
de Viena suspendió su contestación y os dijo que dal ia sñ pa­
recer después que os compusiérais con la Inglaterra.

Resuelta ya la cuestión de Constantinopla , ¿qué sucedió? 
Que la In g la terra ,  segura ya de la amistad de la Rusia ,  os 
hizo la insensata proposiciou de destruir en Alejandría lasóos 
escuadras. El Gabinete se negó á este paso, y le alabo por ello. 
Pero si esto es a si ,  ¿ q u é  diferencia hay entre vosotros y yo? 
Los  dos hemos resistido á la Inglaterra : decís que h* resis­
tido mas que vosotros; si no queréis participar de este ho­
nor , no im porta , yo lo tom o, yo acepto la responsabilidad 
del rompimiento.

Cuando la Inglaterra supo la negativa de la Francia , re­
tiró su proposición, limitándose desde entonces á la restitu­
ción de la escuadra en vez de ir á incendiarla en el p ierio 
de Alejandría. En esta época fue cuando la Francia presen­
tando su p lan , pidió el Egipto y la S i r ia ,  hereditaria , y 
Candía vitaliciamente. La  Inglaterra ofreció el Egipto solo. 
Los debates sobre este asunto fueron sumamente vivos y vio­
lentos. Hízose una nueva proposición el mismo dia en que se 
rehusaban las de Mr. B ru n o w ; por ella s *  anadia al Egipto 
el bajalato hereditario de Acre. El mariscal Soult ha dicho 
haberse presentado al ministerio d e l ?  de Marzo proposiciones 
dignas de aceptarse: pues bien , yo digo que si alguna vez se 
han presentado proposiciones dignas de aceptarse , estas han 
sido las hechas al Gabiuete de 12 de M a y o ,  y que este las 
rechazó.

Declaro, s í ,  que hizo bien. Si hubiera cedido entonces 
hoy se vería cual yo acusado de haber sacrificado los inte re? 
ses franceses, esos intereses que tienen de. antigüedad 50 uño*, 
y que hoy se desconocen ó se olvidan. Luis xiv y Mr. de 
Choiseul los han comprendido: Napoleón no los desconoció 
tampoco; para que prevaleciesen hizo una expediciou heroica 
Pero hoy, que ya no podemos, ó no queremos; hoy, que no 
debemos ya hacer estas grandes cosas; que se dice es pruden­
te y sabio no hacerlas , no debemos al menos olvidar queeste 
iuteres existe. ,

Todo el mundo lo ha proclamado; Mr. de Lamartine tan 
solo se ha opuesto , y otro cualquiera que hubiese contradi­
cho de este ínteres, y que no fuera el gran talento de nues­
tro poeta, hubiera sido mal escuchado.

S í ,  señores, todo el mundo pensaba unánimemente: Ib 
prensa como las Cám aras, la prensa de todos los partidos. Sí, 
yo me dirigí á todos los partidos; yo les decia :  “ Acepto 
vuestro a p o y o , puesto que ese es un terreno común "para1 to­
dos los defensores de los sentimientos de ínteres y dignidad 
nacional. Un revolucionario, un revolucionario honrado pue­
de confesar este apo y o , puede honrosamente aceptarlo: solo 
los revolucionarios de mala intención que tengan miedo de 
su mismo origen pueden rechazarlo. (A p lau sos en la izquieU 
da.)

Por lo dem as ,  no es de la prensa que me presta su apo* 
yo de la que quiero h ab lar ,  sino de la l l a m a d a  conservado­
r a , y que habrá manifestado una gran en erg ía :  esa q u e  me 
acusaba de apoderarme de la prensa cual si yo no fuera la 
victima mas grande de la prensa. (V iv a  agitación .) J

S í ,  la prensa me ha hecho sufrir , porque siempre su frf 
el hombre á,quien se calum nia: no se le intim ida, no se le 
infunde tem or;:pero se le hace.sufrir . ,Y  él no tiene más re­
curso que despreciar y despreciar mucho. °

Pero dejemos esto: ocupémonos solo de lo que hay de se­
rio en este solemne débate. S í  , señ o res , ese ínteres puede 
desconocerse, no negarse; y el pais sabe muy bien que lo 
está pasando en Oriente hiere fuertemente su h o n o r  y  s u  dig­
nidad. (V ivos rumores y gran des aplausos en la  izquierda.)

No abrigo la intención de prolongar este debate, más tris* 
te para mí que para otro alguno. Cuando el Gabinete del 
de Mayo rehusó las proposiciones de la Inglaterra obedeció a 
los Sentimientos del pais.

Después de la segunda p roposic ion de.M r. de B copW  to­
do se discutió nuevamente; y en el mes de Enero el ministe-



río W  t e  de se negó a admiliruria nueva proposición
¿e la I « g laterrí*- Entonces marchó Mr. Guizot á Londres con 
la órden de pedir d  Egipto  y  la Siria hereditarias.

Reconózcase al menos que la posición legada al Gabinete  
¿0 i? .de Marzo era cr í tn a  v difícil:  éi no podria ev id en te ­
mente abandonar nn interés cuya ddensa  proclamaban ener-  
,rícaínente las i n s  lu g a d v a s  del ministerio de 12 de Mayo.
T> La Ei'ancia al día siguiente del convenio  europeo se vió  
aislada á ia faz del m u n d o ,  y  el la sola no sacó provecho a l -  

de la utúou que el la  procurara á las otras. Al ponerme
frente de los negocios públicos no eche en o lv id o  las gran­

des dificultades que tema que luchar: era entonces difícil 
a l c a n z a r  m ajom ía, y ia disolución era un medio ya gastado 
tras de dos disoluciones.  ILen ingrato seria si fuera á lastimar 
¿ fa Cámara-, nunca me o lv id aré  que ella  me dió una m ayo-  
da c u a l  no la ha tenido ningún otro Gabinete. Creí entonces,  
romo creo aun , que es muy difícil gobernar con una Cámara, 
cual se'llalla esta, dividida : puede ser uno feliz un dia , un 
Ministro hábil puede alcanzar un triunfo; pero es imposible  
tener una may oría. La Cámara ha visto ya durante su sesión
tres Ministerios.

Ya que he exp licad o  el estado en que encontré los nego­
cios', diré tan solo el cuidado que pesaba sobre mí. Este cu i­
dado, este pesar me ha hecho uno de los hombres mas desgra­
c i a d o s  del pais. Era preciso sacrificar l o q u e  era un Ínteres 
(fraude , esenc ia l ,  ó romper con la Inglaterra. Y o  era muy  
partidario de la alianza in g lesa ,  porque era la única posible  
para nosotros; pero era necesaria también la mayor energía  
para que no llegase á com prender el secreto de nuestra d e b i ­
lidad. ( fr iolentos rumores en la derecha , grandes aplausos 
en Id hquícrda  y  en la extrema izquierda.)

Digo que era urgente encontrar en nuestra fuerza , en un 
gran acto de en erg ía ,  los medios de evitar una alianza de la 
I n g l a t e r r a  con la Europa;  pero si hubiese que hacer una La-- 
jeza nunca votaría por ella.

He dicho que había tenido la fortuna de v iv ir  en armonía  
desde  el principio con Mr. Guizot. ( Ruinares .)  N o  tema la 
Cámara que me em peñe Je nuevo en un combate personal.  
No: baste va de semejantes cuest iones; jojalá no se me haga 
volver á e l la s!

Pero permítaseme aqui decir algunas palabras sobre las  
relaciones de ñn ministro y de un embajadorr damos en este  
momento un triste espectáculo  á la E u rop a ,  y creo que ia 
administración no podrá mas que ganar en que se expongan l i ­
sa y llanamente los principios acerca de este asunto.

? Debe un embajador reducirse al papel sencil lo  de re la­
tor? Yo no lo creo u s i ; ni creo que esto pudiera tener lugar  
en esta circunstancia especial sobre todo , sin faltar á otros 
intereses. U u embajador debe dar consejos:  verdad es que es­
tá subordinado al ministro, quien debe decidir y terminar la 
cuestión; pero esto no obsta para que el embajador dé su 
parecer sobre la política de su Gabinete. V o y  á dar un ejem-  
p o c laro ,  teniendo ocasión al mismo tiempo de hacer just i­
cia á un hombre que ha hecho grandes servicios a su pais. 
Mr. de Saint-A ula ire  no era casi del partido del Egipto: 
pues bien ; en tiempo del Gabinete del 12 de M ayo , .cuatro 
meses antes del advenimiento del ministerio de 1? de Marzo,  
dreia : ftSr. Presidente del C onsejo ,  la polít ica que seguís  es 
funesta ; si continuáis en e l l a ,  os encontrareis uu dia con to­
da la Europa en contra vuestra.”

Otro ejem plo  mas patenté todavía. E n  la época de 1#. in­
tervención teníamos en Madrid uu hombre del mayor m éri­
to , un hombre cuya muerte es una gran pérdida para la 
Francia, Mr. de Rayneval.  E l  Gabinete se habia opuesto  
definitivamente á la in tervención; M r. dé R ayn eva l  ha m uer­
to repitiendo que la España seria perdida tarde ó temprano  
para la Francia si esta no intervenía; ha dicho y repetido es­
to durante tres años consecutivos.

Uun embajador pues debe avisar á su Ministro. M M . de 
Ponlois v Cochel< t me ban incitado mil veces a ejecutar unas 
cosas, di jando de ejecutar otras. Pero en el caso de que se 
trata reinaba entre Mr. Guizot y yo una enemistad antigua  
que aunque debilitada por un instante , había tomado fuer­
za otra vez en una época de oposición cótnun ; y a la verdad,  
que si los principios fuesen tan absolutos como él dice , hu­
biera debido separarse de ella  en mi fa v o r ,  pues toda mi 
correspondencia contiene bajo diferentes formulas numerosas 
peticiones- de consejo. Aun ei mismo dia en que comuniqué a 
Mr. Guizot que consideraba la guerra como in m in en te ,  l e  
suplicaba al mismo tiempo que me auxil iase  con su talento  
y su política , V con sentimiento digo que tengo motivo para 
quejarme de que no lo haya hecho tan completamente como  
)o hubiera deseado.

‘He sido hai tas veces indi viduo del ministerio  para no co­
nocer que es preciso tener agentes de una opinión que con-  
cuerde con la suya , y én esté puntó me parecia ser d e l  mis­
mo parecer que Mr. Guizot.

Mr. Thiers  cita ufia carta én que M r, Guizót le  aconse­
jaba perseverase en su política.

"J* Continúa el orador la historia de  las negociac iones , re­
cuerda su renuncia del bajalato.de Acre propuesto po r  la In ­
glaterra sin herencia , la-proposición de la Siria vita licia , la 
temporalizacion que juzgó conveniente usar en aquella  épo­
ca;, iiq; conociendo, la trascendencia de los, negociac iones que  
quisiera hacer el b a já ,  y no queriendo ponerse en la obliga^  
yion 'de corregirle por la fuerza y  ahogar por las m ism as‘ma-
toos eje los franceses un Ínteres francés.

¿Eir .qué .situación de espíritu me hallaba yo a la sazón ? 
continúa el orador. Acababa de..poner fin a las coutie,ndaS/de 
la Inglaterra con el Gabinete de Ñapóles. Por otro lado los 
despachos de ]\jLr. '(J,üizoLm©.-rfé(I¥a.jn> -kord^P^lmérslqn tifcue 
dos planes; el pr im ero ,  es un arreglo á cinco ; el seg u nd o ,  en 
raso que se negase la FréñC|a;al^J,Tq, .éS^un arreglo  a cuatro. 
Estos despachos que me tranquilizaron llegabau hasta e l  14  
d?4l|lÍQ.: . . .  r * : I r - ] -  . : d  ■ ; ' . '

No podíamos pues suponer qué en la época» ea¿que se es-  
laba haciendo un gran séryicio J a  In g la ter ra , - y  cuando  
se iiqs. hadan prever otras proposic iones, ‘Seria ..la, Francia  
sorprendida repentinamente. Sí > M r. Guizot , he aqui la *er -  
dVcf: vos habéis* si do en g añ ad ó ,1 y y o  también, á g i -
tokion.) ■ -••■■■■■* - - ■  \ } V : ú  ‘
^¿«Lleguem os, stñajres, á lá verdad dé la situación; conoced

senlimientb qué ha guiado mi conducta. Y o  tenia la con-  
yáveion Je q.óC jSO quería preseh u lird e« la  F rancia para• satis­
facerun gran interés,  y que se p re tendía el poder. E l  verda­
dero moti y o do la c m ic lu s io n  de l tratado fue la sublevación

de S ir ia ,  y  la convicción de qué la Francia río óbrnri.1 értri- 
tra el tratado. S í ,  señ ores ,  se cree débil  nuestra política, y  
por esta razón se ha procedido como hemos vislo.^

Lee Mr. Thiers dos despachos de Mr. Guizot: el primero 
pinla á lord Palmerston como convencido de la sumisión del 
bajá en casó qué ía Siria se insurreccionase. E l  segundo le 
presenta como persuadido de la posibilidad de aislar á la Fran­
cia sin ext ingu ir  sus buenas relaciones con la Inglaterra.

wPor lo que á mí hace , prosigue el orador , he aqui el 
principio de mi conducta; no queria qiíe la Europa supusie­
se haberse extinguido en Francia lu antigua euergía y  las 
virtudes de sus padres.

Mr. Guizot ha dicho que disliriguia en el ímpetu nacio­
nal lo que hay de d ig n ó ,  de lo que hay de turbulento y  fac­
cioso. Pero tenga Mr. Guizot entendido que las facciones han 
procedido siempre asi,  y que si la presencia de una facción 
es razón para ce d e r ,  se verá siempre en la precisión de ce ­
der. Luego decir á la Europa que cuando se agiten las fao-¿ 
cioues en nuestras c a l l e s , sacrificará los intereses exteriores  
del pa is ,  es decirla que los sacrificará siempre.

La misión de un Gobierno consiste en conservar el or­
den en el interior y en conservar los intereses del pais én el 
exterior. El que sostenga que esta misión es o tra ,  hablará co­
mo nuestros enemigos. (V ivos rumores.)

Señ o res ,  el que está animado de los sentimientos que me  
mueven no teme las interrupciones. (Nuevos rumores.)

El extrangero dice que siendo débiles en e l  interior no 
nos atreveremos á hacer la guerra exteriormente.

El-conde de Angevillc:  El Nacional  es quien ha dicho
eso.

Una voz:  N o  se hubiera debido dejar hacer lo que se ha 
hecho.

(Se continuará.)

MADRID 6  DE DICIEMBRE.

Fundados en la conducta falaz del G obierno  portu ­
gués du ran te  todo el curso de la negociación del Duero, 
excitábamos ayer al Gobierno español á adoptar una ac­
titud  firme y p r o p ia 'á  term inar  cuestión tan enojosa de 
un modo conveniente al dtcoro del trono  y a los intere­
ses dé uno y  otro reino . Que el decoro del trono  se baila 
comprometido en ella lio puede dudarse al obse rvar  la 
falta de respeto con que se ha juzgado el convenio de 31 
de Agosto por la corte de Lisboa. Apenas se habia ratifi­
cado, no bien se habia impreso en él la sanción augusta 
de la R eina de España, cuando el Portugal buscaba m e­
dios de violarle.

No em pleaba entonces los directo#, porque hubiera si­
do bahía grosera semejante em presa ; peto  le m inaba indi­
rectamente solicitando modificaciones en el reglamento 
que venían á ser verdaderas infracciones del convenio. 
Prueba patente de  ello , y de que en él G obierno  portu ­
gués habia un  pensamiento único  ¿  inm utable  es Ja con­
ducta uniform e de todos los ministerios que se sucedieron 
desde el año  de 1836. C ualquiera  que haya sido su color 
político, perteneciesen al partido  cartísta  ó setem bristar 
fuesen mas ó menos pronunciados en uno9 u  otros pr inc i­
pios, el suyo fue constantemente-declararse hostiles al con­
venio, fue inventar  evasivas, estudiar pretextos, buscar 
dilaciones para conseguir su objeto.

Conociendo la injusticia de su causa y la falta de me­
dios para consumar á las claras uua in iqu idad , se envol­
vían en las sombras de mil especiosos pretextos para so r­
p render  la buena fe del G obierno  español. Ya se echaba 
m ano de atenciones urgentes que no jtermitian en tra r  tan 
pronto  en el exam en de esta cuestión: las circunstancias 
críticas del dia e ran  otras veces]la razón dila toria;  y hubo  
también algunas en que  se buscó esta á expensas de la 
ilustración de los pobres portugueses, significando que su 
estado moral no conseiflia lá realización de ideas tan latas 
en materia económica y comercial. No se creyó sin em b a r ­
go que-tria  tan alia la im pudencia  que se atacase la vali­
dez del convenio.

Conocíase sí el largo pesar con que  sostenían la cues- 
lion; pero como el G ob ierno  español se habia propuesto 
ser indulgente transig iendo en  cuanto fuese dable con las 
preocupaciones del Portuga l ,  lisonjeábase con que ai fin 
tr iunfaría  la razón y caería la venda que los cegaba, deján­
doles ver sus propios intereses. T err ib le  desengaño debió 
por lo mismo ser el suyo cuando  vió promoverse en  la le­
gislatura presente la cuestión de si el convenio era ó no 
una''ley in te rnac iona l ,  u n  contra to  perfecto, u n  acto ya 
consumado.

Increíb le  parece que  tal pun to  pudiese ser objeto de 
controversia en  un  C uerpo  legislativo; porque si de tal 
discusión no debiera h ab er  retraído á los Diputados po r­
tugueses la consideración de que  ajustado aquel pacto , y 
firmado libre y e9 pontáneaiñente po r  representantes legí­
timos de las dos C o ro n as , y sancionado después por estas 
eri toda la p len i tud  dé au tor idad  que la Carta y Estatuto 
consentían , habia llegado ya á ser una ley internac ional y 
vínculo indisoluble sin el com ún asenso de las partes con­
tratantes; todavía exigían el decoro , las relaciones de  ve­
c in d a d ,  y ciertas deferencias que  son debidas á los Monar­
cas con quienes se  está en  a rm onía  y am is tad , haberse 
puesto de acuerdo con España antes de consentir  que se 
manosease (permítasenos la voz) el nom bre augusto y firma 
de su Réina. Mil réfléxionés se agolpan á la imaginación 
con tal uiptivo; ¿y  ojalá qu e  este que reputamos desacate 
al solio de España no procediese de uu enemigo tan  flaco: 
viniese sí de una nación d igba d é  nuestra  saña.

Pues si con desacato tal se ha comprometido el deco­
ro del t rono español, no se han  perjudicado poeo los in ­
tereses de  ííno y o tro  pai£ con la necia oposición que si 
empica c inco años h á  con tra  el convenio y reglamento

Sin ella se hubiera  abierto la navegación del D uero :  se 
hubiera puesto expedito el cauce de este rio en algunos 
parajes que se halla obstruido: las provincias castellanas 
cambiaran fácilmente sus productos agrícolas con mil a r ­
tículos y frutos ex tran je ros  que hoy rio obtienen por fa l­
ta de comunicaciones y precios altos que esto causa: el 
Portugal hária exclusivamente la navegación por la m a­
yor facilidad que le prestara la circunstancia de poseer 
casi toda la parte navegable del r io :  sus habitantes serian 
pues dtieños del trasporte, tendrían  las comisiones; y en  
las arcas públicas en trarían  en íirl los derechos de adua­
nas, tránsito y depósito, que no im portarían  poco cierta­
mente , a tendido el movimiento comercial que instantá­
neamente se crCaria.

¿Q ué  motivos poderosos impeteil pues al Portugal  á  
con trariar  un establecimiento tan fecundo en bienes m a­
teriales para los dos pueblos? t í é  aquí una duda que ocur­
re desde luego :  la respuesta no e9 difícil; pero por n a  
lacér difuso este artículo la reservamos para otro dia.

Tan pronto  como el gefe político de esta provincia tu­
vo noticia de que varios redactores de algunos periódicos 
habían  sido amenazados con tendencia á coartar sil l iber­
tad como escritores públicos, adoptó por sí las disposicio­
nes convenientes para im pedir  la repetición de iguales ten- 
tativas y evitar las desagradables ocurrencias que pudiera  
producir la que había tenido lugar. De ello dió también 
noticia al capitán general para que por su parte tomase 
las medidas que creyese oportunas en lo concerniente á 
su au tor idad , y al mismo tiempo enteró de todo al G o­
bierno, el cual , decidido á hacer respetar lo ley , sin per* 
mitir que en  io mas mínimo sea por nadie quebrantada* 
aprobó desde luego las medidas adoptadas por el gefe po­
lítico, y le encargó que desplegando todo su celo y acti­
vidad procurase evitar cualquier incidente que pudiese 
de un  modo ú otro alterar el sosiego público.

Y no satisfecho aun con esto el G ob ierno ,  le previno 
adem as, en orden  terminante  y expresa , que si según no ­
ticias a lgunos, al parecer oficiales del e jército, habian te­
nido parte en el a tentado, excitase desde luego , si ya no 
lo hubiese hecho , al capitán general ,  á fin de que se p ro ­
cediese sin demora á la formación de la correspondiente  
sumaria para la averiguación de los hechos, contando con 
que ambas autoridades debían obrar con la mayor energ ía  
para rep r im ir  y castigar todo exceso contra la seguridad y 
l ibertad legal de los ciudadanos.

El Gobierno en mas de una ocasión solemne ha p ro ­
metido hacer acatar religiosamente la ley, y esta promesa 
en todas ocasiones será cumplida. Ni aun  cuando el pri­
mer deber del G obierno no fuese obrar  de esta manera, 
podria tener la m enor influencia para apartar de su noble 
propósito la v irulenta crítica y amarga censura que en  
los periódicos puede hacerse de sus ac to s , cualquiera que 
sea el fin á que se encamine.

Ha dicho el H uracán  que las jun tas  provisionales de 
Gobierno constituidas en las provincias han  sido despojadas 
del poder , «á pesar de las protéxtas y baladronadas” del 
Gobierno. Este aserto es absolutamente falso: en n ingún  
documento oficial consta semejante com prom iso , ni el G o ­
bierno como tal podia contraeflo por justas y legítima^ 
consideraciones. Las juntas  provisionales de las p rov in ­
cias, por decreto de 14 de Octubre fueron declaradas,

[ hasta  que otra cosa se determ inase , solo como auxiliares 
del G o b ie rno ,  y para desempeñar Los encargos que esté 
creyese opor tuno  confiarles. Todas las jun tas  reconocieron 
muy juiciosamente la posición en que se encontraban , y 
que la necesidad de su instalación solo podia ser m om en­
tánea: por eso ún icam ente tomaron el carácter de  pr o v i­
sionales, reconociendo en  esta misma circunstancia que 

. debían  desaparecer con la crisis violenta , en medio de lá 
cual prestaron el em inente servicio de sostener el ó rd eu  
público.

Restablecida la un idad  del G obierno , era necesario que 
dejasen de ex istir ,  aunque  a q u e l ,  dando  á algunas de  
ellas un  carácter distinto, quiso que continuasen para in ­
formarle de sus actos y auxiliarle con sus luces. Termina-» 
dos estos actos, careciendo estas juntas de atribuciones 
propias determinadas por la l e y , disueltas algunas por sí 
propias, habiéndolo  solicitado o tras ,  debió el G ob ierno  
m andar que cesasen, como lo hizo por decreto  de 25 de 
Noviembre después de «pagarles un justo tributo  de g ra ­
titud por los servicios que han p re s ta d o , y por él celo é 
ínteres con que han  procurado que la revolución por que 
hemos pasado haya sido noble y digna' de un pueblo hoii¿ 
rado  y genéroso.”

Se ha dicho también «que se ha  mandado que las j u n ­
tas con tinúen  con el carácter de diputaciones provincia-» 
les.” Lo que antes hemos dicho basta para convencer de 
la falsedad de esta proposición. Ni el G obierno contrajo el 
compromiso de no disolverlas, ni ofreció darles n in g ú n  
carácter  estable y perm anente. Desde que se conservaron 
algunas como auxiliares ,  se indicaba bien explícitamente 
que no estaba distante la época de su completa disolución. 
De otros medios se valió el Gobierno para rem edia r  la 
falta de diputaciones provinciales; medios que expresa v 
term inantem ente  constan de la circular de i 3 de O ctubre  
expedida en Valencia. Para proceder á nuevas elecciones 
se mandaba convocar á las diputaciones entonces existen­
tes; si alguna de estas hubiese sido disuelta por la jun ta  de 
G o b ie rno ,  á la que en su lugar se hubiese designado por 
ella; y en defecto de ambas un  individuo de cada uno de 
los ayuntamientos dé los pueblos cabeza de partido ¿Hay 
una expresión siquiera en esta circular  de donde pueda



inferirse que las juntas debían continuar con el carácter 
de diputaciones provinciales?

El periódico titulado E l Pueblo Soberano en uno de 
sus anteriores números dice: que según rum ores,  aunque 
se ha sancionado la supresión de la policía pública ,  aun 
se conserva (estas son sus palabras) «otra mas atroz toda­
vía, mas inmoral y mas inicua; la policía secreta.” Si­
guiendo este tenia , en un lenguaje que no citaremos n u n ­
ca como modelo de decencia y co rtes ía , supone que se 
emplean «manejos sordos y ocultos, innobles é inmorales; 
vigilancia misteriosa y a rb i tra r ia ,  tenebrosa delación, en 
que la mano que hiere es invisible; en que la autoridad 
se apoya en razones especiosas, falsas y t iránicas ,  y los 
agentes que emplea son viles y despreciables.”

Cabalmente se ha verificado todo lo con trar io ,  pues 
por  decreto de 2 de Noviembre anterior ha sido abolida 
la policía secreta, prohibiendo al mismo tiempo hacer n in­
gún gasto con tal objeto; pero según el espíritu del cita­
do decreto, latamente explicado en la exposición que le 
precede, se conserva la policía pública ,  dedicada única 
y exclusivamente á la protección de los c iudadanos , rep r i ­
miendo los delitos y persiguiendo los c r im in a le s , sin que 
se consienta «bajo otra forma, ni emplearse en espías Sjc.” 
Po r  manera que lo que ha sido abolido es ese sistema de 
inmoralidad y espionaje, esa inquisición política, esa ins­
titución atroz é inicua que supone el citado periódico se 
ha conservado, fundándose en rumores que ademas de ser 
absolutamente despreciables, nos perm itirá  nuestro colega 
que hasta dudemos de que hayan existido.

La policía económica y m unic ipa l,  la que se emplea 
en prevenir  los delitos, es propia de todo pais civilizado y 
afortunadamente la tenem os, y en mejor estado que creen 
muchos que ponderan las cosas extrangeras sin conocer 
las de su patria. Pero  la policía política , que en tre  nos­
otros ha sido en otras épocas un medio de G ob ierno ,  ni la 
tenemos, ni la querem os, ni la necesita nuestro Gobierno. 
Con la justicia , con la opinión y con la fuerza pública, 
le basta para, rep rim ir  los delitos, conservar el o rden  y 
hacer respetar la ley.

RECTIFICACION.

En la Gaceta de ayer 6 , instrucción relativa á los indi­
viduos comprendidos en el convenio de Vergara ,  en el pár-  
ralo 1.º del art. 7.º, donde dice: decreto de la misma de 30 
de Noviembre del corriente año; debe leerse: decreto de la 
misma de 5 de Diciembre de 1840. En el párrafo 2? que si­
gue, donde dice: r ivalidar, debe leerse: revalidar.

JUNTA DE VENTAS DE BIENES NACIONALES.
Octubre de 1840.

Estado demostrativo de las fincas que la junta ha adjudica-, 
do en dicho mes á los mejores postores, según los resulta­
dos de los remates; comprendiéndose también el total de 
los meses anteriores, según está mandado.

Número! 
de fincas

P ro vin cias. rústicas V alo r en tasación. Idem en ven ta .
y R eales v e lló n . R eales velló n ,

urbanas.

Avila   6 3.270,323.. 17 7 .712,100
A lbacete   i 15,120  at,ooo
Alicante  % ‘ 9>59o 76,200
Badajoz, . . . . . .  i 193,000 542,000
B«írgos......... 4 85,85o 1 97,74o
Cuenca........  4 109,005 3 i 2,io o
^ r" fta- ............... i 5 8,904 31,620
Lordoba................! 34 24 t ,569 463,239
Canarias.  32 6 18,665 *«64a,3 6 4 . 1 0 '
Castellón  4 32,4oo io3,ooo
Ciudad-Real. . .  *5 ; 26,38o 26,670
Gerona   a4 : 533,218.. 3 **7° 6,946
G r a n a d a . . . . . . .  ,5  82,8 9 0 . 89,100
Gtiaualajara.. , .  21 54,664 97,070
“ l,efca..................| ‘ 4 98,652 416,790
« • • e l v a    25} 148,682 297,670
daen.............  ‘ 9 174 ,5 i 3 265,081

  i 53,259 228,000L é r id a . , ............. 35 728,297 1 .812,940
Logroño............  83 320,678 483,439
A la la g a . . ..........  1 7 >4a5 7 ,5ó0
£ v,e,,° ......... 7 39,178  86,810
~ rf “Se-......... 1 15,ooo 36,ooo
Balenc,a  ‘64 222,752 3 i i,85oRamplona  1 l 4,326 i 5,000
^ o r ,a - ................. ‘ 3,o8o i3,ooo
^ evilJf ................ ‘ 35,6oo 206,000
£<‘&ov,a1.......  3 72,291 173,000Santander  3 , 3o, 196 $ ,  - 6o
Salamanca.. j 4 545,874 2.476,850
,‘ oledo........ 2 7 : 4o6,i34 1.012,072
l/ : '" 6.1  5,85o 33,iooVitoria.. .  . . .  5  47>82 2 89,287
V allano lid .. . .' 48 560,697 958,728
/ 'amora  ‘ 5 162,570 390,495

T otal de fin- " ' ' ——
cus adjudica­
das e n  el mes

_de O ctu b re.. .  634 8.984,454-20 22.385,52i . . i 9
Idem en los me- j

sesanteriores.. 33,592 6o3.847,o48.. H 1325.782,855,22

Total de fincas; 
adjudicadas has-1 
tu fin de Ü ctuJ
hre de 1840. . .  34,226 6 i2 .83 i ,5o2 .. :n$  1348. 168,377., 7

Estado demostrativo de los capitales de foros , enfitéusis 6 
arrendamiento* anteriores al ano de 1800 que en dicho 
mes ha adjudicado la junta á los mejores postores, según 
los resultados de los remates.

N ú m e r o  V a l o r  de la c a p i-  Id. d e l  de  v e n t a ,  
p r o v i n c i a s . de  ta l iz ac ion .

censos. R s. vn. R s .  v n .

Coruña   6 195,284.. 7 269,033.. 1 1
Gerona  1 92,443.. 4 119,520
Lugo.................................  61 968,704.. 8 1.095,838
Orense.......................... 21 356,573..22 380,141.. 10
Pontevedra   15 89,494.. 2 89,506.. 14
Total de foros adju­

dicados en el mes
de O c t u b r e . . . . . . .  104 1.702,499.. 9 1.954,639.. 6

Ldem en los meses an­
teriores.      1,407 16 567,848..28 20.148,512.. 15

Idem hasta fin de 
Octubre de 1840.. 1,511 18.270,348..r 3 ]22 .103 ,15í. . 21

C A JA  DE AHORROS DE MADRID.
Domingo 6 de Diciembre de 1840.

Rs. vn. mrs.

Han ingresado en este dia , depositados por 
157 individuos, de los cuales los 17 han
sido nuevos imponentes........................................  44,402

Se han devuelto á solicitud de 11 interesados. 14,698.. 1
El director de semana, Francisco del Acebal y Arratia.

Ateneo de Madrid,
El lunes 7 del actual á las seis de la noche dará princi­

pio la clase de historia y arqueología, desempeñada por Don 
Basilio Sebastian Castellanos. En es£as lecciones se tendrán á 
la vísta las monedas del monetario de esta corporación, de 
que está encargado el mismo profesor, y las demas que el 
mismo proporcione.

BIBLIOGRAFIA.
Los suscriptores al Museo universal de pintura y escul­

tura pasarán á la librería de (a Viuda de Razóla á recoger las 
entregas 6.ª, 7 .ª y 8.ª de la serie..1 1 ? , y 1 ?, 2? y 3* de la 12 .

Los mismos á la edición de lujo deí Gil Blas con 500 lá ­
minas, pasarán á la propia librería á recoger la entrega 4* 
de dicha obra.

Los dichos al tratado elemental completo de las enferme­
dades de rnugeres, pasarán á la propia librería á recoger el 
segundo tomo de la misma con que concluye la obra.

L UCHANA,
ENSAYO  ÉPICO  D IV ID ID O  EN T R E S C ANTO S. 

1.°
LOé CARLISTAS.

2 .° ■ ■ ■

BILBAO.
■ . - ■ 3. °  ,  ;

ESPARTERO.

P o r  D . F r a n c is c o  N a v a r r o  F i l lo s la d a .
Puede considerarse !esle poema como un himno de admi­

ración y  gratitud á los héroes que tan fe ln  y gloriosamente 
han defendido la libertad de Ja patria y el trono de nuestra 
inocente Reina.

A ninguno han olvidado ios ecos ¡del poeta , porque en el 
célebre hecho de armas que ha elegido para su canto resume 
las glorias del ejército, de la Milicia nacional y  del caudillo 
pacificador, y hasta nuestros aliados pueden reclamar una par­
te de los laureles qué se amontonan sobre la memoria de B il­bao y de Lucliana.

Un folleto en 8? marquilla de buena impresión. '
Sé vendé á 4 rs, en Madrid én  lasMibrfcifias de Cuesta, 

frente á S. Felipe el Real; de Villareal , calle de Carretas, 
frente al Correo, y en la de García, calle de la Concepción 
Gerónima: y á 5 en las provincias en las siguientes:

Badajoz, M itter:  Bilbao, García: Burgos, Viilaniieva: 
Barcelona , P iferrer: Cádiz, Hortal y compañía: Cáceres, 
Burgos: Córdoba, Berard : Coruña , P e rez : Granada , Sanz; 
Logroño, Ruiz : Málaga , C arrera : Murcia , Benedicto: Óvie- 
d o ,  Longoria : Pamplona , Longás: Salamanca , Moran : San­
t iago , Rey Romero: Sevilla, Hidalgo y compañía: Tudéla, 
D. R a fae l : Valeucia, Mallen: V ito r ia , H orm ilugue: Zara­
goza, Yagüe.

Nota. A algunas d é  estas provincias debe llegar á la ma­
yor brevedad.

Obras en prensa* Su editor D .Ig n a c io B ó ix % 
(Octubre de Í840.)

Han salido
D. Carlos juzgado por sí mismo, ó historia y vicisitudes 

de la facción desde su principio basta el tratado de Ver gara,

original. Se compondrá de dos tomos en 8? m arquilla ,  y 
drá por cuadernos de 80 páginas en papel marquilla al 
ció de 4 rs. en Madrid y 5 en las provincias.

Han salido
El Diablo mundo, poema de D. José Esproncéda. Es* 

ta obra sale por cuadernos, que cada uno forma un canto. 
Han salido 1? y 2?

El Entreacto, periódico de l i tera tura ,  teatros y modas 
Hace año y medio que se publica; cada mes ha dado una \\í 
tografia y una comedia nueva á sus suscriptores. Sale un mí* 
mero cada domingo de dos pliegos de impresión, y su precio 
por trimestre son 28 rs. y por un mes 8.

Historia imparcial del Gobierno representativo desde 1820 
hasta el dia : hechos históricos. Constará esta obra de ocho 
cuadernos de 80 páginas en papel marquilla; cada 15 dia* 
sale uno al precio de 4 rs. en Madrid y 5 en las provincia*.

Han salido 1? y 2?
Historia y detalles del pronunciamiento de Madrid en 1? 

de Setiembre, documentos curiosos acompañados de las co* 
rnunicaeiones y exposiciones de las provincias. Esta obra se 
publica por cuadernos de 96 páginas en 8? regu la r ,  de buen 
papel , al precio de 4 rs. en Madrid y 5 en las demas capita* 
les de provincia: no se sabe los cuaderúos de que se compon* 
drá , lo que se avisará por los periódicos.
Obras por suscripción propias de D. Ignacio Boix y de va­rios particulares.

Chateaubriand. Estudios ó discursos históricos sobre U 
caida del imperio romano, el nacimiento y los progresos del 
cristianismo y la invasión de los bárbaros. Formará dos tomos 
en 8? marquilla.

Esta obra sale por cuadernos á 5 rs. cada uno, y han sali­
do hasta el dia 1 ?, 2?, 3? y 4?

Fastos españoles ó efemérides de la guerra civil desda 
Octubre de 1832 hasta la época presente.

Esta obra se publica por cuadernos de 40 páginas en 4$ 
al precio de 4 rs. en Madrid y 5 en las provincias. Cada mes 
salen dos ó tres cuadernos.

Hay publicados 20 cuadernos que forman el tomo i® con 
su portada litografiada.

Con los cuadernos i?, 2?, 3?, 4? y 5? se dan los índices 
del tomo 1? en uno, dos ó tres pliegos en cada un cuaderno, 
con el fin de que los suscriptores no carezcan de la lectura 
que contienen tan agradable.

l  a España marítima. Serie de artículos relativos á las 
ciencias y artes propias ó auxiliares de la marina; á su par. 
te militar, comercial , administrativa, histórica y anecdótica, 
al fomento de las diversas industrias que de ella dependen, 
con cuadros de costumbres y escenas de la vida de mar. Ca­
da mes se publica un cuaderno de 40 páginas en 4? de bue­
na impresión, a 3 rs. en Madrid y 4 en las provincias.

Se han publicado 20 cuadernos.
Obras de Balzac. Se publican en Barcelona por cuaderno*: 

hasta el dia han salido 1 2 , que forman tres tomos en 8? rtiar- 
quilla , al precio de Í 6 rs. cada tomo.
Obras de varios particulares que se hallan de venta en la 

misma librería de B o ix f calle de Carretas•
Reudanf.=;Tratado elemental de física, nueva edición en 

un tomo en 4? Esta obra está destinada para el curso en Us 
universidades, 40 rs.

Gasti.=Los animales parleros. Tres tomos en 8?, 30 rs.
Diccionario castellano-catalan. Un tomo gordo en 8?, 24 rs.

■ - - -  Catalan-castellano. Un tomo gordo en 8? 2 6 ,  rs.
El Abuelo, ó sea curso completo de enseñanza primaria. 

Un tomo grueso en 8?, 18 rs.
Foix.=sjyfatería médica con una noticia de las aguas mi­

nerales de España. Tres tomos en 8?, 48 rs.
Galhardo.^Aritmética para todos, mandada dar en todas 

las-escuelas normales de España. Un tomo en 8?, 12 rs.
Guizot. (M ad .)^C artas  de Abelardo y Heloisa, precedi­

das de un ensayo histórico. Ediciou adornada de láminas fina* 
y enriquecida con el texto latino de las cartas, ta imitacíou 
de estas en verso español 8f c. Sfc. Dos tomos en 8? marquida, 
50 rs.

Historia política y militar de Napoleón, puesta en su ver* 
dadero ponto de vista. Un tomo en 8?, 12 rs.

Isern.=Exposicicn histórica y descripción de los procedi­
mientos del Daguerreotipo y del Diorama, con siete láminas li­
tografiadas. U 11 tomo en 4®, 10 rs.

TEATROS.
 PR IN C IPE . A las siete de la noche.

1? Sinfonía á completa orquesta.
2?, Ultima representación-del aplaudido;drama en do» ic­

ios, titulado t- .
U N A  A U S E N C IA ,

cuyas representaciones se Suspendieron pór enfermedad del 
actor D. Mariano Fernandez.

Restablecido ya dicho actor, la empresa se apresura a po­
ner en escena el indicado d ram a , satisfaciendo asi los deseo* 
manifestados á la misma por un gran numero de personas.

3? Sinfonía bailable de Gallegos por todas las parejas de la compañía.
4? La graciosa comedia én un acto titulada

NO ERA  A E L L A ,
en la que desempeñará el principal papel el actor D. Auto* nio de Guztóari.

5? Intermedio de baile nacional.
6? Terminará el espectáculo con un divertido sainete.
Nota. Se está ensayando para ejecutarse á la mayor bre­

vedad la comedia nueva original , en cinco aetos y en ve**0» 
titulada E L  CU A R TO  DE HORA.

Otra. Mañana se ejecutará función de ¿pera.


